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CONGRUENCIA POR FAVOR¡! 

“Hagan, digan, sientan… Pero por favor hagan lo que dicen, digan lo que sienten y sientan lo que 

hacen” (C. Molina).  La congruencia está relacionada con la transparencia y autenticidad del ser 

humano. Ser congruente es demostrar a través de palabras y acciones: las ideas, creencias y 

valores más sólidos. (Psicología y Mente). Cada día, muchos políticos dan cátedra de incongruencia 

e intentan que nos ‘traguemos’ sin chistar, y sin perderles la confianza, las discrepancias entre su 

prédica y su comportamiento. En México raramente hay consecuencias, y menos, si quien comete 

un delito, una arbitrariedad o alardea ‘x’ y practica ‘z’, ostenta el halo de impunidad que le confiere 

el poderoso o la fuerza del partido al que pertenece. ¿O no es la incoherencia la característica de 

Fernández Noroña? El senador que, en su discurso, nutrido del dogmatismo rancio del ex, rinde 

tributo al pueblo (al que dice pertenecer) y zarandea verbalmente a sus opositores; mientras que en 

su estilo de vida ignora todo lo que decreta el decálogo morenista y exhibe la opulencia del ‘nuevo 

rico’ inescrupuloso y altanero. ¿O de Adán Augusto arropado igual que Cuauhtémoc Blanco, 

especialmente por las féminas de su partido, mientras las pruebas de sus corrupciones, 

complicidades y engaños se acumulan por montones? ¿Qué agregar de Andy, el peculiar junior -

heredero de papá- que pregona vivir apegado a la austeridad juarista? En este surrealista: ‘México 

Mágico’ donde cada persona hace de su vida un ‘papalote’, a muchas Autoridades ‘se les pasa la 

mano’ de contradictorios. La científica que juró gobernar y ‘velar’ por todos sus compatriotas, no 

sólo tiene, como ella dice, la cabeza fría, sino también las ideas congeladas y la sensibilidad 

momificada. Con poca gracia y mucha soberbia utiliza la máxima tribuna nacional para burlarse de 

todo lo que no huele al copal con que la purifican. Y se alza orgullosa tildando de ‘traidor a la patria’ 

a todo aquel que no comulgue con la 4T, al que le llame autoritaria o discrepe de sus decisiones. 

Sus rencores quedaron estancados (cual vehículo caído en un socavón) en la época de Calderón. 

Su eslogan de: “que con ella, llegamos todas’, ni ella se lo cree. Su espíritu porril y grosero emerge 

cuando se enoja. Le ‘vale gorro’ la unidad nacional, prefiere que nos retorzamos quienes no 

portamos la credencial de su sociedad del ‘Bienestar’ como lo son su chocolate de tres sellos, su 

café, sus universidades, o sus partidarios incondicionales. ¿Cómo ‘bajarle los humos’ a quien se 

siente infalible ahora que la subieron a un ladrillo?  

¿Qué tal Layda, ‘Dato protegido’, Abelina (la de Acapulco), o las mujeres que se victimizan y 

contraatacan arteramente escudándose en la ‘Violencia Política en Razón de Género’, cuando es 

por inseguridad, incapacidad o indecencia que no aceptan la crítica a sus expresiones o conductas? 

Triste favor les hacen esas farsantes a las mexicanas valiosas que defienden los derechos que tanto 

ha costado conseguir y que demuestran con talento y congruencia que los méritos y la voluntad son 

los valores que fortalecen a nuestro género. Recurrir las mujeres a la compasión, la teatralidad o la 

mentira para hacerse notar, aplastar a otros u obtener lo que no han conseguido por las buenas, no 

favorece, al contrario, menosprecia nuestra condición femenina. Ay, México: ¡Cómo duele y 

perjudica tanta farsa!! “México, el país cuyo mayor recurso natural son las contradicciones” (Juan 

Villoro). 


